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C0mo ejemplo de un t eatro tipo daremos la descripción 
del Teatro de Dionisos en Atenas , cuyo recinto , vine~ 
lado a todas las glorias de la tragedia y comedia he­
lénica s , constituye uno de los santuarios de la cultu 
ra universal . Allí , sobre aquella skene y sobre aque~ 
lla orquestra de armónica proporcion y ante aquellas 
gr adas asentadas sobre el talud del Acrópolis , dando 
frente a un panorarne. cien veces ilust re, verdadero es 
cenario de la historia , fueron r epresentadas hace má·s 
de dos mil años las creaci ones inmortales de Ssquilo, 
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Sófocles, Zurípi des y Aristófanes. Allí, ante aquel 
marco austero, clamó Prometeo, agonizó Edipo palpi 
tó Medea e hizo la paz Lysistrata. ' 

La escena - skene - consistía en una plataforma de 
bloques de piedra unidos sin argamasa que seis sile 
nos arrodillados - obra del escultor romano Phae- 7 
dros - simulaban sostener a la manera de atlantes./ 
Jst a escena, que rrod{a 1,50 metros de alto por 46 
5o metros de ancho y 2 ,50 de profundidad , hallába~e 
en el mismo emplazamiento de la primitiva, que al 1 
parecer había consistido en un sencillo basamiento 
de piedra sobre e l cual se armaba un catafalco de 1 
madera. En el centro de la orquestra - semicírculo 
enlosado, de 19,50 metros de diámetro, que se exten 
día ante la esc :oma ,- el altar de Dionisos EleutherÜ 
levantábas e a modo de eje , en torno a l cual los co­
reutas evolucionaban conforme a la tr&ma de la obra 
que se representaba. Una fila de 67 asientos de ho­
nor tallados en blanquísimo mármol pentélico, ~n el 
centro de los cuales s e destaca el trono, magnífic~ 
ment e decorado, del sacerdote dionisí a co, constitu­
ye , más allá del canalillo destinado a recoger las 
aguas pluviales, 1~ primera grader! a del anfiteatro 
·- cávea , - que en forma de concha o bocina trepa 1 
por el talud de la montafia. Dividida en tres pisos, 
esta cávea muastra hoy las ruinas de una treint ena 
de gradas de pi edra calcárea, r estos de las setenta 
y oc ho qua constituysron el semicírculo ori ginal . / 
La cara ant eri or o paroi de ca da asiento presenta / 
un socavón , lo misma·· qui e l respaldo del asi ento i_!} 
fe rior, de suer te que e l espectador, s 2ntado sobre 
un coj ín llevado por él, p~diera r ecoger o estjrar 
las pie~nas con r e l ativa ho~gura. 

La escena, t ransformada más ta r de en casa--a scenario j 
ara una construcción alargada , provista de un t e j a­
do, a l a que post eriorment e s e decoró con dos órde ­
r;.-:~: ,: ' ~ columnas que sirvi e ron de fondo a la acción, 
que en un principio habí a se desArrollado al mismo J 
ni vel de la orquestra. 3st e e scenario único estaba 
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dotado de tre s puertas, una Jn e l c 0ntro o puerta 1 
s eal, y dos en los extremos o puerta de los actores. 
A der e cha e i zquL; rda de la .:;scc;na avanzaban dos / 
construcciones s ali entes, lo s parasquenios, entre / 
los cuales se levantaba una tribuna mantenida sobre 
columna s que prim.Jro fué de mad8ra pera s erlo poste­
riorment e de pi edra y hacer entonces las veces de es 
C3na propi mnente dicha. 

Como de corado s e usaron los periaktoi, prismas con 1 
diversa de cora ción en cada una de sus caras y que g! 
r aban sobr3 unos pivotes empotrados en el suelo, mos 
trando distinta faz según el lugar que se querí a e vo 
car. Convencionalmente , l a derecha del escenario re~ 
pr..:;sentaba lugar3s patrios y la izquierda, extranje­
ros. Otros elementos perteneci entes al juego escéni­
co o tramoya er an el ekiklema, plataforma con ruedas 
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que servía para r epr esentar las · esc enas de interior; 
las exostras, cuyo empleo se ignora; la karonian kli 
makes, e scalera subterránea a manera de escotillÓn / 
empl ~ ada para l as apariciones sobrenaturales, y el / 
tealogaion, o plataforma el evada desde donde habla­
ban los dioses. 

A e stos e l ementos propios del esc enario hay que agre 
gar otros muchos - trampas, poleas, etc. - que se u= 
ti lizaban para las apariciones divinas, personajes/ 
volador e s y toda clase de otros efectos . Con respec­
to a l de corado helénico, Vitruvio Folión, el frunoso 
arquitecto romano, nos ha l~gado una clasificación) 
de los tipos de 0scena gri ega por 81 conocidos: tra­
gica , cómica y satírica, corre spondientes cada una / 
de e llas a uno de los ~éneros de poesía dramática e ­
xistentes, clasificacion fundamen tal a la que hay / 
que añadir, a título de curiosidad, la de claración/ 
he cha por él, s egún l a cual el pintor Agatarcos pin­
tó varios deco rado s para las obras esquilinas aden-/ 
tro da las r eglas da perspectiva entonces conocida". 

Zl conjunto de los e l ementos compon~ntes del teatro 
griego - skene , orquestra y anfit Jatro o cávea - ha 
tomado \.ü nombr e gené rico de t eatro - de l a palabra 
griega theomai, yo miro, - que ara e l que corre spon­
día a la cavea propiam~nt e dicha, a la cual se entra 
ba por l as puert as principales o parodoi, que se a-7 
brían sobre unos corredore s o diazomata, que d3semb~ 
caban ~ n l a orquestra, desde la cua l los e spect ado­
res subían a l a s gradas por unas escaler as dispues-/ 
tas radialm~nte , confo rme al c-.:ntro ideal de l a or-/ 
'quest ra, lo cual dividía el anfiteatro en unos seg-/ 
mantos en forma de cuña o kerkides. 

La T8cnica Dramátic~ en Grecia. 

Las r epr esentacione s helénica s comenzaban muy t empr~ 
no ,, como y a dijimos ant_eriormente, y el precio de la 
entrada o teorikon era de dos óbolos - unos veinte / 
cent avos, - pero desde al ti ~mpo de Pericles los po­
bre s no e staban obligados a pagar. Los actores, que 
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según vimos alcanz~ron e l número de tre s - primer ac 
tor o _protagonista , segundo actor o dcmteragoni sta y 
t~rc ero o tritagonista, - llegaron, con el correr / 
d~l tiempo , a ocupar un puesto muy distinguido en la 
sociedad , y así , por a j~mplo, Aristodemo y Thetalos 
fu eron invitados a las cortes de Filipo_ de Eacodonia 
y de Alejandro al Grande, respectivamente , dondu de ­
sempa5aron importantes misiones diplomáticas . El ar­
te de estos actores debió ser en todo muy diferente 
al de sus colegas actuales: l a o..mpli.:::.ción del anfite 
atro y 12 f2lta de condiciorL:;s acústicas ( esta defi-: 
ciencia era subse.nada Gn parta por la 0special con-/ 
formación d~ las másc aras, dot2.dc::..s de un a ,:;spdcie / 
de megáfono , y por los ingeniosos vasos metálicos, / 
llamc..dos HakóaY , que se hallaban di stri buídos a lo / 
largo de las gradas y que actuaban a la manera de / 
nuest ros o.. ltoparlantes , recogiendo y devolviendo am­
plificad.a l a voz emitida por ol D.ctor dosde el inte­
rior de! su máscar a .) obligaban une. &c ción punto me- / 
nos que pantomímica , subrayada por las exclQrnaciones 
del coro y los gritos de los actores on los momontos 
culmimm tes . 

Todo debi~ contribuir a h acer de aquullas representa 
cione s un 0spoctáculo m0morable: l a inmensa multitun 
de .espec t 2.dores.., qu~ on algunos t eatros como e l da / 
l''Iegal ópolis alcc.nz¿;,ba él cuar..-nta mil; la luz deslum­
br adora de l sol de Gracia ; el brill&nte atuendo de / 
los 2ctore s - syrma , chitón , himatión, clámid es; - / 
~1 alto calzado - coturno , - que acentuaba la majes­
tad de l a pJ rsona, y las máscaras , r ~alzad2s por el 
onkos , que aumentaba enmarcándolo 12. ampll.:i t ud del / 
g~sto y cuya c aract3riza ción estaba naturalm0nte a co 
modada al g~nero de obra que se r epres entaba. 

Est e último e l ement o adquirió una extraordinaria im­
port ancia durante ~ 1 último gr~n pe ríodo del t eatro 
gri~go, el de l a llamada Comedia Nu Gva, cont empora- / 
neo de Alej andro el Grande y cuyo mas ilustre repre ­
sentante fué r:le nandro ( 342 - 292 a . de J . C. ) • D.a sus / 
obras , tan \.:! !ogiadas por la antigüedad , no nos queda 
más quG a l gunos fra gm;.;ntos , magro r _;sto de una pro-
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ducci6n de más de ci~n come di ns escritas durante u­
na vida de cr~aci6n de más de cuar enta afies . Con Me 
nandro , según e l decir de sus admiradores, la come= 
di a dej6 de ser una sátira para pasar a s er un aspe 
jo en el cual se r etrataban los caracteres de l a vi 
da diaria . La vest i dur a de los actore s 0n ella rué­
el peplos ciudadano , y la enor me vari edad da l a s / 

, 1 d , 1 , , 1' mascaras emp ca as , cuyo numero a canzo , segun e ¡ 
catálogo d cc Pollux , a cua.rGnta y cuatr o t i pos difc -.. 
r entes - nu0ve de vidjo, once de joven, si e t 8 de e~ 
clavo y diecisi0te de mujer, ~ basta para darno s u­
na idea de la diversidad de caract ere s que 3ntr aban 
.Jn juego . 

Po r este mismo ti empo los ac tores com0nzaron a agr~ 
par se en sinodos o gr emios , ~n lo s cuales se inscrl 

.. , ., 1 1 , -bl <J.n s.:;gun su catagorl <J. y e pape y genero que re --
pr8Si.mt2.ban . Hacíanlo tambLSn los músicos - citaris 
t<J.s , flautistas , 2tc .- y los maestros de d~clama- 7 
ci6n o corididnskalo s . 
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